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Introducción: el misterio que el mundo no comprende

En una época que exalta la autonomía, la autosuficiencia y el olvido de Dios, hablar de la
Virgen María como Corredentora y Mediadora de todas las gracias parece casi una
provocación. Muchos preguntan: “¿Por qué darle tanto a María? ¿No basta con Cristo?”. Pero
esta pregunta, aunque bien intencionada, parte de un malentendido: el de creer que honrar a
María disminuye la gloria de Cristo.
En realidad, es todo lo contrario: María no resta, multiplica; no eclipsa, refleja; no
compite, coopera. Ella es la criatura que más perfectamente ha participado del plan
redentor de Dios, y su misión maternal continúa hoy en la vida de cada creyente.

1. El origen de los títulos: historia y doctrina
Desde los primeros siglos, la Iglesia ha reconocido en María un papel único en la obra de la
salvación. Los Padres de la Iglesia la llamaron “la Nueva Eva”, porque así como la primera
mujer cooperó en la caída del hombre, la Virgen María cooperó en su redención. San
Ireneo de Lyon (siglo II) escribió:

“Así como por la desobediencia de una mujer, el hombre cayó, así
también por la obediencia de otra mujer, el hombre fue redimido.”

Este principio teológico es el germen de la doctrina de María como Corredentora: no en el
sentido de que Ella sea igual a Cristo, sino en cuanto colabora subordinadamente en la
obra que solo Cristo realiza como Redentor.

Más tarde, en la Edad Media, santos como San Bernardo de Claraval, San Buenaventura
y San Alfonso María de Ligorio desarrollaron esta enseñanza. Ellos comprendieron que el
“sí” de María no fue una palabra pasiva, sino una entrega total al plan de Dios, una
participación activa y dolorosa en la Redención.

El Papa San Juan Pablo II, en diversas ocasiones, habló de María como “Corredentora”,
explicando que su cooperación “se manifestó de modo especial bajo la cruz, donde Cristo
consumó la redención del mundo” (Discurso, 8 de septiembre de 1982).
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2. María al pie de la Cruz: el corazón traspasado
El momento culminante del papel corredentor de María es el Calvario. Allí, junto al Hijo
crucificado, no hay resistencia ni reproche, sino una unión mística de sufrimiento y amor.
San Juan lo narra con palabras que conmueven por su sencillez y profundidad:

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su
madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena” (Jn 19,25).

No hay palabras humanas que puedan expresar lo que significó para una madre ver morir al
Hijo inocente. Pero María no huye ni se desespera: se mantiene firme, asociándose a la
Pasión, ofreciendo el dolor de su corazón unido al sacrificio del Hijo.

Cuando Jesús le dice:

“Mujer, ahí tienes a tu hijo” (Jn 19,26),
y al discípulo:
“Ahí tienes a tu madre” (Jn 19,27),
está instituyendo a María como Madre de todos los redimidos.
En ese momento, el dolor se convierte en maternidad espiritual
universal. María participa no solo con compasión, sino con
cooperación activa en la salvación del mundo.

3. Corredentora, sí: pero siempre dependiente de
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Cristo
El término Corredentora no significa que María redima con poder propio, sino que coopera
libremente con Cristo Redentor. Solo Él es causa principal de la salvación; Ella es causa
instrumental, asociada por pura gracia.

La corredención mariana no es una segunda redención, sino la participación más perfecta de
una criatura en la única Redención. San Pío X lo expresó con claridad:

“María, unida a Cristo en la obra de la salvación, fue con Él y por Él
Corredentora del género humano.”

Este título no resta nada a la gloria de Cristo, porque la mediación de María está
completamente subordinada a la de su Hijo. Ella no se interpone entre Dios y el
hombre; al contrario, nos acerca a Él con ternura y eficacia.

4. María Mediadora de todas las gracias
Si en el Calvario María participó en la redención, en el Cielo participa en la distribución de las
gracias. Por eso la Iglesia la llama Mediadora de todas las gracias.

Cristo es el único Mediador entre Dios y los hombres (1 Tim 2,5). Pero del mismo modo que
los santos interceden por nosotros, María lo hace de un modo eminente, pues es la Madre
del Mediador. Su mediación no se suma a la de Cristo, sino que brota de Ella y conduce
siempre hacia Él.

San Luis María Grignion de Montfort lo resume bellamente:

“Dios Padre ha reunido todas las aguas y las llamó mar; ha reunido
todas las gracias y las llamó María.”
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Todo lo que recibimos de Dios nos llega por las manos de la Virgen. No porque Dios no pueda
dárnoslo directamente, sino porque ha querido honrarla haciéndola canal universal de
Su misericordia.

5. Relevancia actual: María frente al neopaganismo
moderno
En un mundo que rechaza la Cruz y glorifica el ego, María se convierte en el antídoto del
orgullo contemporáneo. Su “fiat” —“Hágase en mí según tu palabra”— es la respuesta que
el mundo necesita escuchar de nuevo.
Ella nos enseña que la salvación no está en la autosuficiencia, sino en la obediencia amorosa;
no en el poder, sino en la entrega; no en el ruido, sino en el silencio fecundo del alma.

El mundo posmoderno, que idolatra la autonomía, necesita volver a mirar a la Mujer que no
se impone, sino que se ofrece. María nos recuerda que solo quien se une a Cristo en la
cruz, coopera verdaderamente en la redención de los demás.

6. Guía práctica teológica y pastoral: vivir la
corredención hoy
Creer en María como Corredentora y Mediadora no es una teoría abstracta, sino una llamada
a participar personalmente en la obra redentora de Cristo.

A continuación, una guía espiritual para aplicar esta doctrina en la vida diaria:

1. Ofrecer los propios sufrimientos

Cada dolor, cada contrariedad, puede unirse a los de Cristo y a los de María. Dile cada
mañana:

“Madre, ofrezco mis penas contigo, para la salvación de las almas.”
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El sufrimiento así ofrecido deja de ser absurdo y se convierte en
instrumento de gracia.

2. Rezar el Rosario con intención redentora

El Rosario no es solo una oración devocional, sino una verdadera escuela de corredención.
Cada Ave María es una participación en la obra salvadora del Hijo. Recítalo ofreciendo cada
misterio por la conversión del mundo.

3. Practicar la mediación mariana

Imita a María siendo mediador de paz y gracia en tu entorno. Sé un puente entre Dios y los
hombres: en tu familia, trabajo o comunidad.
Cuando consuelas, cuando perdonas, cuando intercedes, participas de la mediación
materna de María.

4. Conságrate a Ella

La consagración mariana —como enseñó San Luis María Grignion de Montfort— es el modo
más perfecto de unirse a Cristo. Entregarse a María es dejarse conducir por la Madre del
Redentor, para participar más plenamente en Su misión.

5. Promover la devoción mariana

En tiempos de confusión doctrinal y tibieza espiritual, promover el amor a la Virgen es un
acto de auténtica caridad pastoral. Hablar de Ella es hablar del Evangelio mismo, porque
María lleva siempre a Jesús.

7. Conclusión: María, el rostro materno de la Redención
María no es un añadido devocional a la fe cristiana: es parte esencial del plan de
salvación. Su presencia en la historia de la Iglesia es la de una Madre que sufre, intercede y
acompaña.
Cada vez que decimos “Ruega por nosotros, pecadores”, estamos reconociendo su mediación
amorosa; y cada vez que miramos al Crucificado junto a Ella, comprendemos que la
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corredención no es privilegio exclusivo, sino también vocación compartida.

Cristo nos salva; María nos enseña a colaborar con esa salvación.
Y así, el alma mariana —humilde, disponible y orante— se convierte en reflejo de la gracia
redentora del Hijo.

“Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.” (Jn 19,27)
Recibir a María en casa significa recibirla en la vida, en el alma, en
las luchas de cada día.
Allí donde Ella entra, entra la gracia, porque sigue cumpliendo su
misión:
llevarnos siempre y únicamente a Jesús.


